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La obra de Osma ha (Jado sus 
írulüs. übedeciendo a la presión 
qua el problema Ue laa subsíslen? 
ci«8 6|ervíM üobre él̂  puso muoo eo > 
ello y le saUaeo vea Ue tío apiau» 
50 uo clftiBor genertil de prolesla. i 
*Eú mala hora sel» ocurrió al 

citado eínrllülslró suprimir el iin-
puesto de cbasumos a la harina y 
»uLorl¿ar k los ayuntamientos pa
ra elevar el Impuesto citado a las 
dpmAf especies. Tal disposirion fué 
lo inísmoi—como ha diqho ijuy 
bieo uo periódico—(jue quitar el 
coiitliolo (ie uua parltt-para pouer* 
lo eo otrai 

Y, efecllTamenle, ha siicelilo 
así; pero al mudar de lugar el con-
triclo ha sido acre •iéndolo, aumen-
landoto, dupliíaodo su valor y su 
fuerza COI09 kaü J^cididq veV los 
que hau lijado uu poco la atención 
en esLe aî t̂ î tQ ele las subsisten* 
cias que cada día presenta peor 
cariz. 

El señor Osma—hay que hacerle 
Jusllcia—creyó de buena fó que en 
seguida que dejase de pagar la ha
rina se abarataría él pan éu la can
tidad correspo'iuitiute, peio no tu
vo en cuenta que 'el veinte por 
ciento que MUlorizaba suijre el re
cargo de los ayunlamienLos im
portaba mas, de donde resultaba 
que el toai.'<trr<|o valia mlts que el 
bollo, si bollo hubiese hauido. 

Pero es el caiíO que uo h i habido 
botío; que las cuentas de Osma uo 
han salido; que no ha bujado ei 
pan, cerno creía y hau subido los 
demás dirticuloit c^mo se eipeiaba, 
con lo cual uo sd ha acreditado 
da buen calculado^ él seaor Usina. 

Grande ha debido de ser su sor
presa al ver este triste rtsultado. 
Querleado hacer un btueílcij ha 
hecho todo lo coutrario, quedan
do desacreditada su leoii» de que 
fijira Ufgar,*J*,*boüc!ÓD de ios 

consumos hay que Irlos suprimien
do í>or especies. 

Gomo el ens»yo luí sido contra-
proíu'-ente, \n [¡reslóa que le obli
go a liacerlo siUisiste, no ya con 
la fiieiza dé ánles, sino con doble 
fU'.M'za, y el conflicto ha seguido 
agravándose en términos de que 
la.jprotesta ?e ha tornado motín. 

En los últimos días se han re
gistrado algunos. En Penalva, vi
lla' de la región del Norte, el pue-. 
blo amotinado se impone y oblig.t 
a áüspen 1er la Subasta de'consu
mos; en Enguera la multitud pl'o-
testa contra el mayor gravamen 
del impuesto y asillando' la casai 
uel comuu echa a la calle, des
pués do toinparlos, muebles y pi
póles; en Gidiz se aiuoünaia gen
te por la misini causa y apedrean 
la casa del alcalJe, los eslableci-
mi-ntos, el gobierno civil y pro
mueve desordenes tan graves y 
verifica tales agresiones que la tro
pa tiene que salir a la caite para 
que no slgiu alelante los deámá-
nes. 

y ttlli ha quedado, loh(lid(>*en la 
calle, sin vida, un pobre empleado 
agéno a la cuestión. Y allí caen 
heridos otros Infelices actores ó 
espectadores de ese motín del 
hambre, que tal vez uo sehubieese 
registrado sino se le hubiese qui-

- tad'j a la harina el impuesto paira 
recargarlo a las demás especies. 

Lo ocurrido en Cádiz debe ser
vir de ejemplo, iiace íalta solucio
nar «ste problema grave de las 
subsistencias, mas no con paliati
vos ui en detall, sino atajándolo 
tú la raíz, en la üas3, s-iiieAuJo la 
luoi.eda, modiUcando el aran.-el, 
rtíttíUittudo la exportaci>jn, hacien
do r>lgü rüJical, alg'» de eso que 
ou puojen Uai-.or los alcaldes por 
mucho que se;i su doseo de poner 
luauo en (a cues,ion de subsisten-
daíi. 

El asunto ts gr¡ ve y no piode 
dejarjele para que pe resuelva por 
6Í solo. Esa es otra teoría equivo

cada del exraiijÍ£lro' Ósma y no 
debe acogerla el señor Castellano. 

Loa fruto? que da esa teoría pue
de verlos en Cádiz. 

£l gob»ra»4or d« Madrid hn probibido 
la piiblÍG««iÓ!i d« uu periódico qa« con el 
titulo cEi i);.f«iiaur de loa Otraiuos», había 
eouieiiBid» á pubU(&<s« BÍB., . . aatotiza-
CÍÓtI. 

Da ««« proliibieión a« talieita «1 pariódi-
•0'«G1 D«f«iiM>r d«l Oitinititiro», ii* por iia-
dn IUKIO, «ino porqu* asi • • ovitau s«u*i-
b4M «uBfukíou**. 

TitQto más «i la ealM»» d« «SI Di)/«tDfor 
de o( UKIUIUOS» j d e «El Daf«iiBor d«l Ca

minero» «rraii igu tl«8 7 de la mi*ii]» la
tía. 

Siuna ; «igtta. 
Eli Jtikt lu p^ep^ra «1 eoiuarvio á pro-

tentar eoiitra el auiii'iiiio do coiisuiuua. 
S> tuttra «11 J«r«z aela... 
Xi paso (ja* esto llora deulru de poco DO 

qaedará nadie que uo iiaja protestado. 

LospaiudsroB de la Coiuüa se han cou-
Teiicidü al ñu de las raseuea que tsiiía al 
alcalde para pedirles que b^jitraa el pau y 
lo liaa bajado doa o^ntiiuus «u kilo. 

Poi &u liaj uu pueblo que uo lia «ida 
liuiiado. 

Los industriales earníoeras d* Aiuien-
diaUj* sa uisgau á pajar el recargo que 
lia iuipuastu a la oitrn* aquel uiuuieipio pa
ra cubrir el défloit. 

Y el al«<«ldd lia temado uua raedida sal-
vndura: lee lia prohibido la reuta da oarue 
ooD lu cual ha quedada Altueudialeju «ín 
ese neoaaaria artieulu. 

Aquf j» le sabe: en todas las caostiouei 
el úuico descalabrado es el cautribayaute, 

Lseuies: 
<Ki C'̂ rresponsal del Heraldo en Berlín 

etica que uu pcr«oiiaj« uiinumaiivu le ha 
«üuftruiade qu<i Aloiu.inia usía preparada á 
ioda eoutiugeiiitia, puiqu« ttl astadu de ias 
itiiaciuues aiigiuu «luanas hace temer que 
iil coudiuto ca ijurudo se rep).'odaBcft cou el 
menor preUx v.> 

¿Es. « teueiuoal 
iVi^iauíoa sobra xa rolcáu siu daraoa 

de ello cuenta j hubiera estallado serprau. 
diindouoB sin decir ¡agua val 

ÍTombre: cuando «átomos an asas clr-
euustancÍ!<B que se ariae «iqniora. 

i mmMd éfl Malta 
IA tradiciqnnl (Ideütlad de MaUaá |a Co-

reua británica, es qnabrantada de día en 
día, haaia el puntG de que, segán leemos én 
los periódico^ b|itáiiico«, acaba do reorgani
zarse au dicha isla, sobra sólidas bases, al 
partida autonomista. 

Hállase éste dirigido por nii hombre mnj 
papular, el dector Wicíl^ 'qhien haca pocos 
diaaHa distribuido p^r (oila la isla un pro
grama de reaiat«ncla y da opoaioión á enao-; 
to trasriendai ingl4«, inatalando al mlaraa 
tiempo, au lea eaiitra« «laetorales, coniités 
de propaganda autibritánieKf 

No satisfecho con esto, al doctor UÍBCÍ 
enviará d<>ntra d e ^ e o Á Londrtí nn «tri
buno dol pueblo maltes», encargado da tt 
mentar la agitación de les a*píritni. 

« Dobemos aüadir, como e^plletcionea de 
lo anterior, qaa el antaganisma entra lea 
máltese» y las autaiidades británicas na es 
do ahor«; naajii an 1899, cuaoda á î iia de 
una visita hecha á Malta por Mr. (Jhauíbec 
lain, «mpesó á Jlararae & cabo, en forma 
precipitada, la brikanicaoiiiu de la isla, 

Diaguatados loa oatnralea, eoutcsttran á 
las medidas gulteruatiTascou aatos da ver* 
dadera agravia (i la aoberanla iugl«Ba, au' 
tre ellas aineu»B«rai lapreseutvuta britáiil' 
eo con poner colgaduras negras al día de la 
coreiiaeii^n del rey £duarda. 

La tenaióu llagó á grado másiine eu Jif 
o o de 1903, fecha en que Mr. Chambarlain, 
por ana especie de golped« estado, anuló la 
autonomía de las municipios, diapenionde 
que la ni lyoría do aua miembros ftiorati da' 
eigfiadus por la Corona. 

Dio esto pot leaultada el que mnohes 
ayuntnniieiitas no llegaran á constituirse, 
y á grandes pertuíbadanes eleotoralua. 

La caída de C!i«mborla¡n no mejoró cita 
estado de cosas, y on vista de que el Qo' 
bienio de la metrópoli no inodiflijaba su po
lítica respecto á Malta, eenstitoyóse en la 
isla el partido autonomista acaudillado por 
Miüüi. 

lilis iilMS lie fiicri II 
Acarea da) ceeienta nouibráiuiaoto, de 

oapitáu general del JEjércita aspaGel, Ar-

nulo A firor de Gaillermí íl da A:iain»'>| 
nía, dice «t peHéd'too da«B«ftttt la^ebttM: 

«Xiugiiu aabarano enrapeo rai<na*)M# 
dfa tánfiiB digtiidadea ii^lilttr«ai*aiai»«( itif 
perador#nit1«rma( »K4t)«t o«Mi4a !«• tit** 
l<»s de <7ei4 mwrl««s4»<Nh»4«a ih}était«a*lis-
trffhtVngiar<t, *fnf lea,«««piten «geakral «w 
Españ^almirante suecej-CMH-ccfa,-» iaflé* 
yfnsoydauAs; el , ftufaiata léiRi éa attta 
etf*rpotde«}4rait*'n« «letiMcnaa, A «altait 
idos «nttmhdiiCaros, ti«« ruMWfa««i pat'lai 
gnés f ••uno «a))»R«!..••:••<'•. '>!•;; =«: i., <, >¡ • ,,• ,i 

Kn an país as eoreiiei ilaakit»' (^gtmiaff 
tes|>ttt«i«i!Oi, ttiitf ait^n, 4oa Mrfmrori y 
gran almifaiita d« t» iiiJir)ná«laii|4ti*» « i» 

Cada un« áa ••t«»'iii«n#iM> a á ^ M n Éni* 
farme espacial, qnia M #0'ii'#4a>4igá»'! JM 
étrcunstaneiili «ti traja é*>>ewwÉ,dib<iaU 
4 de ^nr.tdá, W qna'̂ iiRea qtta «4! ««iparaéir 
pa««a an jauto; ikáfe da«l«Bi«iiifoiáia*Ate* 
t i n t e s . •*•••> '-•' •"!*»» 

Afládaaa á ÍIB** «jne, «MhwNMiéa'4 la 
tifüdioiÓTt pnliiFAYta, «f jafkdat >B)4r«llD « 
eoniidt^nida «•fMoJefa 4« tNoa M téf^' 
niienlaa; y par cf ecto fttSMi f«é», M>ai«lCar * 
me de geitaral* prnciaiio céin^ptaiila trea 
trojes diatintea. r- «̂  .« 

El rasámcn: al amparador Qiarftfarm» 
posee 150 nnlformaa, aom,ili«a4«tiaoailaoa 
rarledad inacaltiibla de aaaaaariAtfiatea a*' 
tne botas, eatooc, garntai «iiblaa^ >AiflM, 
lanitaa, piea^, enpaa, etc. ,.'<-*•<» 

Toda ello eat/l enearrada •»:, imnaaBaa 
armarios, da euya contatv^aaión i*«fKHiile 
gran náinero de erindus y aaild>t<l*Mi{ 

El faandarraitli del aio^aradoii no jHiada 
pnes, ser mea resta ni máa Ta|!ia#«« 

• • • " • ' • • ' ' ' " - • ' ' " " r " ' • 

LA LIMPIDEI 
de los vinos, blaacos, 

II taiiino desatnpefVa un pafal da gMO 
imporlnneia eit la cempasielón dates víaos. 
Sabido es, que ala Tt<B es nn agaota da 
ooncerracióri y de olarifl>Htción; por «le* 
mantoa del liquido, laoilita por aa «ftaión 
sobre l:i9 materias albumiiiuideaa «I d«p4ai' 
todelae raiaiíaa en al feíado da las leci' 
pientes. 

Les vini)s tintos pOiaeH en. fn^tnil páll* 
cíente propofoión de taniíie, eoutenido 
priiicipilmenlic eu Ia«H l̂l4>|l)<« y saraülaa 
do laura. 

Este pro iooto tieije l(ipropiedad d(» disel' 
verse fVciliiiante en el U\»H^ «)•>, farmapU* 
eión y ^,4» todar^eij ^Ijiyio, PbieQfíapor 
la presión. 

'•'^^^/•7-\^^,r!0^f:'í'^¡y.,^'y>w^^M^!.#,;0^imtM»mm^'m>i.%^*mm 
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ha amado raái que el oro, y sin embarero, tudas lai 
prosperidades de la tirrra SOD para él. Es diubcso, y 
|OJaU el cielo noi conceda ana inerte parecida á la 
anyfcl 

LoB üircnnstanlaB se extreiaeoicron. 
Daniel rioló nn BÍgno do Intelígenoia entre el gen 

darme oon quien primero habla hablado y el cate, y 
cada Ttia macho más i(iqaieto8eaoere.ó á Vasseur y la 
dij^: 

— No hay qae hacer cns<; de las palabrag de esta 
pobre mojar; laa Impresionos qao acaba de experi
mentar han tiastornado por completo BU razón, y estit 
eiroauBtanoia doberá tenerse eu caonta al redactar el 
acto. Mas,—prosigaíó viendo al oabo sentarse A nna 
mesa en ademán de escribir;—deseo redactar yo mis
mo ese dooamento y reca<i;er las deelaracioues de ectas 
pertojnas, 

— Gracias , -oontístó Vaísaur;—pero no podéis ser 
Jues iostrootor y parte qaerellanta al propio tiempo. 
Con vnoitro permiso, yo extecderé el acta &• oot-
tambre, 

- ¡Gran üiosl ¿as pcslblo? ¡Mí anofano pariente, 
que ayer sa lisonjpabfl de tener una laiga vid»! Pero 
por favor, «abo, decírmelo todo lo que hoya pasado en 
eioaalHIo. 

— ¿̂Lo qaereis? Acaéo no deberla haoeflo, mfts 
pneste qae oscmpefiais el saberlo, leed esto .. ¡es ho
rrible 1 

Y le entregó el acta que había redactado en el fias-
tillo él mismo momentos antes. 

Daniel nc tuvo valor para oonololr la Isotara; dejó 
eaer «1 papel y se cubrió el rostro coropletamaiua ho 
rrorlsado. 

La slfiieífr'* noticia se divulgó inmediatamente en
tre los habitantes de la alqacria, sacudiendo ia especia 
d« estopor an qud estaban todavía saraldei, 

Al eamprendoi- la extensión del peligro de que aoa> 
baban de verse libres, lejos de quejarse daban gracias 
i Dios por haberles conservada la vida. 

Hasta la misma María olvidó por el momento sus 
pesares. 

La marquesa, Inespas de comprender to que se de-
tA», i'i levsBtó del eulchón «a qao se la habla acostado 
y dijo: 

—¿Qué habláis de mi hermano, y por qué le eompa* 
deoeii? UH sido mal «migo, mal parionte, mal hijo; no 

XXÍV 

El jefa de la brigada da gendarmes qua llafAba, 
tnn tardíamente, en auxilio de los liabttkntei del 
Brenil, era de áltá estatura, rübastó, morano, daño-
tando en su exterior una poderosa energía f no !i«Íor 
* toda prueba, Pero l a r t t d e z i d e s n Mtnlitfttit»«stab« 
atetiuftdM por cierta expresión de ilitelfg4»Miiav'>4ranV 
quesá y reotitnd; bftjo l« áspera «ttrtMi«#el iratien-
ta soldidó *• adirinabi al b^mbri IM) y boad«> 
doio. 


